
50 LAVANGUARDIA C U L T U R A DOMINGO, 4 DICIEMBRE 2011

S i la búsqueda de un tesoro
es un recurso recurrente
en la novela de aventuras,
el hallazgo de una maleta

se está convirtiendo para la foto-
grafía en otro fabuloso gancho.
Mientras elMNACexponeLama-
letamexicana con los clichés recu-
peradosdeRobertCapa,GerdaTa-
ro yDavid Seymour, el CentroDo-
cumental de laMemoria Histórica
del Ministerio de Cultura –lo que
conocemos popularmente como el
ArchivodeSalamanca–ha replica-
do en Nueva York con La maleta
francesa. Acabo de regresar de la
Gran Manzana, donde visité la
muestra dedicada a Agustí Cente-
lles, y para quienes viajamos con
frecuencia y hacemos de los aero-
puertos espacios de negociación
con la Providencia, recuperar una
maleta siempre es motivo de albo-
rozo. ¡Cuánta debería ser, pues, la
inquietudcuando lamaleta desapa-
recida atesora negativos de un va-
lor documental indescriptible!

La exposición tiene lugar en el
King JuanCarlos Center de la Uni-
versidad de Nueva York y su título
original, tal como consta en el catá-
logo, era Centelles in-edit-oh! (por
si no lo pillan: Centelles inédito; en
la publicación se justifica que el
“oh” es una interjección que alude
a sorpresa y admiración. Ingenioso,
¿verdad?). Es de suponer que los
americanos alucinaron con el título
y lo cambiaron por The french suit-
case vinculándolo con The mexican
suitcase, que se exhibió en el Inter-
national Center of Photography.

Cuando estalló la polémica por
el acuerdodeSergi yOctavi Cente-
lles, hijos y herederos directos del
fotógrafo, con elMinisterio deCul-
tura, pensé que en la era digital la
localización física de un archivo es
lomenos importante, lo que intere-
sa es el acceso a la información. En
el caso Centelles concurrían apa-
sionadas cuestiones sentimentales

y simbólicas, pero el temaneurál-
gico no era si el archivo se queda-
ba dentro o fuera deCatalunya si-
no si el archivo seguiría resultan-
do funcional y eficaz.Me preocu-
paba que desde el ministerio y
desde el futuro incierto del Cen-
tro Documental de la Memoria
Histórica –sujetos ambos a vaive-
nes de ministros y a avatares de
los partidos de turno en el gobier-

no– se olvidasende la obra deCen-
telles, lo que equivaldría a que su
archivo hubiese quedado enterra-
do en vida.
Por otra parte, el respeto y el

apreciohacia Sergi yOctavi, conso-
lidado en numerosos proyectos de
estudio y promoción de la obra de
su padre, no obsta para que objete
algunos de los argumentos que se
esgrimieron. Pienso por ejemplo
que se vendió el legado de Cente-
lles por un plato de lentejas (sobre
todo cuando se tiene en cuenta la
cesión al ministerio de las contra-
prestaciones económicas por los
derechos de autor). Pero si el tema
monetario no era prioritario, co-
mo adujeron los herederos, sino
que prevalecía una voluntad de di-
fusión de la obra –que según ellos
la Generalitat no había querido o
sabido llevar a término–, el balan-
ce es aún más nefasto.
Los Centelles declinaron la pro-

puestadeDavidBalsells, conserva-
dor de fotografía del MNAC, de
realizar en el 2009 una gran expo-
sición retrospectiva en el museo
coincidiendo con el centenario del
nacimiento del fotógrafo. Prefirie-
ron exponer antes en la Virreina,
con una novedosa lectura de la
obra centellesca de lamano deMi-
quel Berga. Pero luego se quejaron
de que Capa recibía mucha más
atención y reclamaron mayor di-
vulgación en el extranjero.

Bien, si la del King Juan Carlos
Center es la importante exposi-
ción que debía celebrarse en Nue-
va York, estrella del compromiso
delMinisterio deCultura parapro-
mocionar internacionalmente la
obra de Centelles, el resultado es
un estrepitoso fiasco. Las ochenta
obras seleccionadas no se exhiben
en unmuseo o galería de prestigio
sino en una discreta dependencia
universitaria, un vestíbulo multi-
usos que conecta el control de se-
guridaddel edificio con aulas ydes-
pachos; las fotografías están mal

colgadas, mal iluminadas, en me-
dio de mesas y máquinas de café.
La museografía es una caricatura,
un trasunto de los salones organi-
zadospor los fotoclubs de aficiona-
dos en los años 60 y 70. ¿Es esta la
estrategia para equiparar el traba-
jo de Centelles al de Capa? ¿Son
conscientes los responsables de
esa exposición del daño que se ha-
ce a la imagen de Centelles y a su
valoración entre los expertos? Por
suerte, la iniciativa hapasado inad-
vertida; y esa escasa repercusión
supone un alivio.
Pero si no hay nada recrimina-

ble a NYU, que se limita a acoger
lamuestra, otro cantar es la compe-
tencia del ministerio. Se ha edita-
do un catálogo ambicioso en for-
mato y extensión–aunque de dise-
ño amuermado y traducción al in-
glésun tantomacarrónica–. El con-
tenido se reduce casi a un mano a
mano entre Joaquín Gasca Gil, co-
misario de la exposición y autor
del texto introductorio, y Antón
Gasca Gil, que firma cuatro de los
siete ensayos restantes, amén de
ser corresponsable del diseño y la
maqueta. La aportación más valio-
sa es un rastreo de las fotografías
de Centelles en revistas extranje-
rasdurante laGuerraCivil y el sem-
blante biográfico firmado por Ro-
cío Alcalá del Olmo. Pero sorpren-
de que esta introducción deCente-
lles al público neoyorquino carez-
ca de una cronología detallada y de
una bibliografía que permitan
ahondar en el conocimiento de su
obra. Sorprende tambiénque enes-

El fotógrafo y teórico JoanFontcuberta, reciente-
mente galardonado con el premioNacional de En-
sayo por el libro La cámara de Pandora (editorial
Gustavo Gili), critica el “estrepitoso fiasco” de la
exposiciónque el CentroDocumental de laMemo-
ria Histórica delMinisterio de Cultura español ha
organizado en Nueva York sobre Centelles.

Joan Fontcuberta

¿Son conscientes los
responsables de la
muestra del daño a la
imagen y valoración
de Centelles?

ElMinisterio de Cultura difunde enNueva York la obra del
fotógrafo con una exposición plagada de despropósitos

Paraesteviajeno
hacíanfaltaalforjas
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JOAN FONTCUBERTA

ta obra magna no se incluyan cola-
boraciones de los especialistas; por
ejemplo, por parte española, deTe-
resa Ferré, la principal estudiosa
de la obra y archivo deCentelles, y,
por parte estadounidense, del pro-
fesorJeraldGreen, quien yaorgani-
zó una muestra de Centelles en
Nueva York hace 25 años.
Peromásquenadamolesta el tu-

fo ideologizado que rezumanalgu-
nos comentarios. No sé qué senti-
do tiene trasladar a la escena esta-
dounidense las miserias de nues-
tros debates nacionales. Por ejem-
plo, especular sobreporqué aCen-

telles el ministerio le concedió el
premio Nacional de Artes Plásti-
cas y en cambio la Generalitat no
le concedió la Creu de Sant Jordi.
Estoy convencido deque a los neo-
yorquinos eso les importa un pito.
Pero es que además se omite decir
que si el ministerio le concedió tal
premio fue porque su candidatura
había sido propuesta por Daniel
Giralt-Miracle, a la sazón delega-
do de Artes Plásticas de la Conse-
lleria de Cultura de la Generalitat.
Gasca (Antón), que se dirige al lec-
tor en un plural mayestático que
no sabemos si representa a losGas-
ca, al Archivo de Salamanca o al
Club de Fans de Centelles, se atre-
ve a sugerir que la polémica del ca-
so Centelles se produjo porque en
Catalunya estamos desinformados
ynos hanhecho creer que el archi-
vopersonal deCentelles era en rea-
lidad el archivo fotográfico del Co-
missariat de Propaganda de la Ge-
neralitat durante las postrimerías

de la IIRepública. Tampoco eso es
cierto ni se entienden esa guisa de
comentarios en un libro científico
cuyo cometido consiste en promo-
ver la aportación fotoperiodística
deCentelles ante un público inter-
nacional que la desconoce; estorba
perderse en unas justificaciones
que no traslucen sino incomodi-
dad o sentimiento de culpa.
El casoCentelles fueundesagui-

sado a tres bandas que ya es irre-
mediable. Sin apelar a apropiacio-
nes nacionalistas ni a sentimientos
identitarios de un sitio o de otro,
sino al simple respeto que debe-
mos a una gran figura de la histo-
ria de la fotografía, quienes endefi-
nitiva quisimos tanto a Agustí co-
mo persona como admiramos su
obra como fotógrafo, pensamos
que su memoria merece mucho
más: más rigor y menos chapuzas,
más generosidad y menos cabezo-
nería, más profesionalidad y me-
nos instrumentalización política.c

Q ué sorpresa!
Al llegar a la
sala –por lla-
mar de una
manera a este
pasillo o pa-
tio– hay vino

tinto, queso y embutidos.
A simple vista, los ingre-

dientes para una conmemo-
ración española. Tal vez lo
que se sirve son caldos de
Cariñena o del Priorat. Pa-
rece los más acorde con los
tiempos retratados.
Las fotos de la época de

la Guerra Civil cuelgan en
las paredes, las hay casi en
el techo o debajo de la esca-
lera. Entonces, los Cariñe-
na y los Priorat no eran
más que tintos peleones,
sin aura de sofisticación.
No: vino de California.
Sucedió este viernes. El

cronista revisitó la exposi-
ción Centelles in-edit-oh! en
la sala Juan Carlos I de la
Universidad de Nueva
York. En el corazón del
Village, de nuevo está el
fotoperiodista catalán. “Se
olvida que nació en Valen-
cia”, matizó el cónsul, Fer-
nando Villalonga, también
valenciano, en la inaugura-
ción de octubre. Nadie co-
rrigió que al menos es su
segunda muestra en solita-
rio, en Manhattan, y no la
primera como se publicita.
El que acude a revisar el

material de la maleta fran-
cesa se siente un intruso.
Intruso pese a estar en el
lugar correcto, como indica
el folleto informativo.
Le pregunta a uno de los

presentes qué celebran.
“Un congreso sobre antro-
pología caribeña”, dice. Al
fondo queda el acceso al
auditorio. Entonces, el pre-
guntado requiere al curio-
so, y éste contesta que ha
ido “a ver la exposición”.
–¿Qué exposición?
Así es, Centelles está

pasando por Nueva York
sin ser visto. No importa,
porque siempre, como ocu-
rre de forma habitual con
algunos diseñadores de

moda, habrá un titular al
otro lado del Atlántico en
el que se asegure que Cen-
telles se come la Gran Man-
zana. Si comiera tanta gen-
te como se sostiene, hace
días que se habría acabado
el fruto prohibido.
En la prensa local –o en

la nacional– no ha apareci-
do una cita al fotoperiodis-
ta. Si se consulta el archivo
digital del The New York
Times, la primera referen-
cia a Centelles que se halla
se remonta a enero de 1987
y a una muestra colectiva,
con Capa, Chim y Taro,
sobre idéntico argumento.
En aquella ocasión, el

escenario fue el Internatio-
nal Center of Photography
(ICP), que es el mismo en
que algunos trataron de
montar esta exhibición
monográfica. Una fuente
oficial, que por cuestiones
del cargo pide el anonima-
to, remarca que “ha habido
demasiadas prisas”. Conse-

guir el ICP suponía esperar
al menos un par de años.
“Esto es Nueva York y

las cosas no se logran con
un chasquido de dedos”,
añade. “Ha habido buena
voluntad y un presupuesto
escaso. El resultado queda
muy por debajo del nivel
que se merecía”.
Según su versión, esto se

organizó “como un aperiti-
vo” de algo posterior de
más relevancia. Sin embar-
go, los impulsores del Mi-
nisterio de Cultura perde-
rán su trabajo dentro de
pocas semanas. A sus suce-
sores del PP, la citada fuen-
te no los ve muy por la
labor de ir por el mundo
difundiendo la Guerra Civil
de los perdedores.
Puestos a buscar, surge

una conexión entre la an-
tropología caribeña y la
España de 1936. Hoy, como
entonces, el vino es peleón.

EsquivaGranManzana
MIRADOR

Molesta el tufo
ideologizado que
rezuman algunos
comentarios vertidos
en el catálogo

Francesc Peirón

Un cargo reconoce
que ha habido
prisa, poco dinero
y un mal resultado

NYU. Imagen de la
muestra dedicada a Cente-
lles en un vestíbulo de la
Universidad de Nueva York

O.J.D.: 

E.G.M.: 

Tarifa: 

Fecha: 

Sección: 

Páginas: 

183067

846000

19435 €

04/12/2011

CULTURA

50,51

10


